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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO
Decorado. En primer término, a la dñrecha, puerta de una iglesia.

Segundo término, derecha é izquierda calles accesibles. Foro, telón

de calle.

ESCENA I.

Chicos, el señor Ambrosio, la seña Hilaria, Amparo, Felisa, con-

Tidadosy convidadas, Cele. Aurora, (En escena, al levantarse el te-

lón, aparecen los chicos. Salen los otros personajes de la iglesia en

el orden que se deja indicado.)

Hablado

Chicos Padrino roñoso; padrino roñoso. Pelón de la ale-

gría; mata-pulgas á tu tía, roñoso, roñoso...

Amb. A ver si os calláis so morrales...

Chicos Roñoso, roñoso...

Amb. Que os calléis, os estoy diciendo, no sea que haiga

aquí un apoteosis... ó un dos de Mayo, que es lo

mismo.
Hilaria Suéltales unas perras, pa que se callen.

Amb. Ahí van esos céntimos, so granujas. {Echa al

suelo unas monedas y los chicos lasrecojen.) A
ver, vosotros, si también os portáis {A. los conci-

dados) {Los concklados hacen lo jprojño) Ea, ya

salen los novios. {Suena una campana acompa-

7% ando á la música.)



Música

Coro Ya les ha echado el cura

los garabatos,

ya estáLi a'jní los novios

iiun' bieu casados.

Señor ])adrino,

estamos convidados

para el bautizo

Ambrosio No hay que apresurarse,

porque no sabemos,

si tendrán familia

los muchachos estos,

aunque, me figuro

que se han de i ortar

como todo el mundo
en un caso i;íual.

Coro Annque se figura, etc.

Cele Por mi parte o>í juro

mis buenos amigos,

que espero ser padre

de unos cuantos chicos,

porque yo no ignoro

nada del busilis

que es de reglamento

pa reproducirse.

Aurora Calla, Cele, calla,

no seas atroz 1

no tengas, bien mío,

tan mala intención!

Hablado

Hilaria ¿A qué llamas tú mala intención, tonta? Déjale

á Cele. Cuando él dice que se quiere reproducir,

por algo será. A los hombres no se les debe llevar

la contraria, porque se amoscan, y... luego...

Amb. Se reproducen por otro lado. Es la fija.
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Música

Ambrosio
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ESCENA II

El Pelón (Sale de la iglesia)

Pelón {Mira7ido á la boda que se ha ido) Ya veréis vos-

otros como todo uo va ser café con media

tostá, porque yo soy mucho hombre... La
verdad es que Cele me ha fastidiao. Maldita

sea! La que tiene la culpa de todo es la seña

Hilaria. Si en cuanto vi yo que la convidó el

Cele una mañana á tomar unos churros y sus

correspondientes copas con tapadera, debi de sos-

pechar lo que tenia que suceder. Celedonio al-

terna con ciertas personas
^

del Ayunta-

miento, desde aquello de Cabriñana, y como le

va muy bien en el matute, le entró por el ojo

á la Aurora, que es una presumida, y á la

seña Hilaria, que tiene una ambición atroz.

Maldita sea... Pa eso deje yo la profesión...

{la de tomador) y me metí á zapatero: pa que

el Cele me soplara la dama, y yo me quedase

hecho una lila. Maldita sea. Sí yo tuviera coraje

iba ahora al café y le daba dos ó tres morras á

Cele... Y Cele...Bueno: quedamos en que Cele

inmediatamente me saltaba un ojo, ó me reven-

taba un tubérculo... Pero lo mejor es no armar

escándalos. Hay que comprimirse, como dicen en

La Verhena. Por otra parte, yo quisiera estar en

la boda, ó al menos ver lo que pasa en ella. Mal-

dita sea. Bueno, iré; y pa disimular me meteré en

la habitación de la Lola. Asi, como así, ya que

la Aurora se ha casao con el Cele, pa que rabie

la seña Hilariame puedo yo casar con la Lola que

bastantes ganas tiene de ello. ¿Y con qué pretex-

to me voy yo á meter en la casa de la Lola? Ahí

Sí, La diré que me cosa un par de calzoncillos,

que me están haciendo más falta que el comer.

De esta manera me puedo introducir fácilmen-

te; y una vez que me haya introducido me pue-

de tomar la Lola las medidas; y en cuanto me
las haya tomado, la hablo de la vicaria y en paz.



— 10 —
Calle; allí viene clon Luciano con su hija... De
seguro van á la Iglesia... Es cosa de tomar el

olivo, no sea que me reconozca y se le ocurra

darme la paliza que me tiene prometida ( Váse
derecha,)

ESCENA III

Don Luciano, Soledad (salen por la izquierda)

Luc, Te vas de frente á la capilla de la Virgen del

Pilar: te arrodillas y oyes la novena con devo-

ción. Yo voy, entre tanto, á la cerragería del

Tuerto, para ver por qué no ha venido á arreglar

la cerradura que se estropeó esta tarde.

Solé. Bueno, papá.

Luc. Estos paisanos son unos haraganes y unos imbé-

ciles. Si le pudiera formar al Tuerto un consejo

de guerra y fusilarle, lo hacía inmediatamente.

Solé. No habrá tenido tiempo de ir á casa el pobre

hombre.

Luc. Silencio. Cuando un coronel manda alguna cosa

se obedece inmediatamente. Le pegaré cuatro

tiros, si no viene á arreglar la cerradura; y le

dejaré tuerto úei otro ojo...

Solé. Entonces se quedará ciego, papá!

Luc. Mil bombas! Silencio he dicho. Se quedará tuer-

to de los dos ojos, ¿sabe usted? Cuando un coronel

habla... Entra en la iglesia inmediatamente. Y
cuidadito con que vea yo por aquí á ese don
Carlitos que te tiene revuelto el juicio, porque á

ese sí que le rompo la crisma.

Solé. Bueno, papá.

Luc. Sí, señorita: le romperé la crisma...

Solé. (Qué mal humor tiene hoy mi papá)

Luc. A rezar... Entre tanto yo haré por ahí alguna

barbaridad. (Soledad se aproxima á la iglesia y
don Luciano mira á la izquierda.)

F^ole. (De seguro)

Luc. í;"Eh? ¿Cómo? ¿Es aquél el galán de mi chica?

¡Mil rayos! ( Váse izquierda)
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ESCENA IV

Soledad, Carlos (sale de la iglesia)

No está. Se fné á la cerragería del Tuerto "Como
tú estropeaste la cerradura anoche, le hice creer

á papá que había sido yo la que la echó á perder

al abrir esta tarde al aguador.

Ay SoledadI Le tengo á tu papá un respeto

atroz: me produce miedo. Cuando le veo me
acuerdo del coco...

¿üe veras?

Ha jurado romperme algo y lo hará, Dios mió,

¿qué será lo que me quiere romper? ¿Por qué se-

remos tan desgraciados/ Otros padres no son
asi tan... tan... tan bruscos, como tu papá. Otros

padres, en cuanto ven á una persona que tiene

aspecto de yerno, le dicen con })alabras muy dul»-

ees: don Fulanito, veuf>a usted á casa. ¿Le gus-

ta á usted la tortilla? Poes mi criada la sabe

hacer muy bien. ¿Es usted añcionado á la lote-

ría? Vaya, no se venda usted tan caro... No sea

usted ingraton. ¿Le trata mal la fulanita.^ No la

haga usted caso. La fulanita es muy displicente

con los jóvenes, })orque no quiere que la llamen
coqueta. Y luego resalta que la fulanita no es

displicente ni nada, y que se deja pellizcar las

piernas por los jóvenes que van á su casa á comer
tortilla y á jugar á la lotería.

Ah, pulo. ¿De manera que lo que tú querías era

que mi papá te diera perníiso para hacer eso con-

mi"'o?o
¡No seas tonta! Yo !o digo, por decir...; porque
lo.que yo quiero hacer contigo es otra cosa...

¿Qué? Cuenta, cuenta...

Pues lo que yo quiero hacer contigo es casarme..»

Y yo también contigo...

¡Tórtola!

¡Pichón! ¿Y por qué te quieres casar conmigo?
Por... por nada. Porque 1^^ tengo mucha afición

al matrimonio... {Continúan á la ¡muerta de la

iglesia.)



ESCENA V.

Dichos, Nicomedes (sale por la izquierda y se adelanta
poco á poco.)

^ic. Yo creo que me be perdido! Debe ser por la ofcra^

calle... ¿Pero dónde estará la calle de la...? ¡Ay!,

No es nada. Creí que venía otra vez aquel hom-:
bre de la ]>erilla... Jesús, como me ha puesto el

cuello... Me cojió del pescuezo y casi me ahoga;
Debe ser loco... Yo le dije: Caballero: yo soy
Nicomedes... soy Nicomedes Borreguillo... Y él,

nada .. me daba cada puñetazo eu las espaldas

que... ¡ay! ¡ay! Me ha roto, me ha roto algo...

Que so}^ Nicomedes, el iiijo del... Otro puñeta-

zo... Del boticario de Tembleque. ¡Pum! Y acabó
de zurrarme la ])adana. «usted dispense, me
dijo: le he confundido con Carlitos: ¿sabe usted?

con Carlitos... Vaya, abur...» Y se fué... Y yo
estoy aquí, sin saber quién es Carlitos, sin saber

por qué me han dado de |>iu~ietazos, y sin saber

dónde está la calle de la Magdalena... Es lo que
me decían en Tembleque... Note vayas á perder

en Madrid, por(]ue allí la juventud se expone á

eso. ¿Y por qué se expondrá á eso la juventud?

Música

Car. Esta noche á las once

no faltaré.

Sol. No tengas cuidado:

te esperaré.

Nic. Dos enamorados,
me voy á lucir

si por mucho tiempo
permanezco aquí.

Car. Mi bien amado.
Sol. Cuanto te adoro.

Car. Prenda querida.

Sol. Dulce tesoro.
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ruando duerma tu papá,

si la puerta me abres tú,

estaremos muy j un ti tos .

Como tortolitos

haremos rú, rú.

Cuando duerma mi papá
yo la puerta te abriré.

Estaremos muy juntitos.

Como corderitos

haremos be, bó.

Qué papel mas bueno
es el que hago aquí.

Rú. rú

Bé. bé

Ay, gran Dios, qué cosas

S(i ven en Madrid.

Ino pasa en Tembleque
lo que pasa aquí,

Cuando duerma, etc.

Cuando duerma, etc.

Cuando duerma tu papá
si es el hombre que yo sé

coíí'erá al pobre Carlitos.

Le dará una tunda
que valga por tres,

Por tres, por tres,

Rú, rú, rú, rú,

Bé, bé, bé, bé,

Por tres, por tres,

(Adelántase Nicomedes y asi¿sta á Carlos y
Soledad)

Hablado

Nos han visto (d Carlos)

No importa... Ay, allí viene tu papá. Horror,.

{Entran en la iglesia los dos.)
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Nic. Diosmio! El hombre de IsuperiHeil ... {Trata de
huir derecha.)

ES(^ENA VI

Dicho, don Luciano (Izquierda)

Luc. Rayos y sabañones... Infierno y veterinaria...

¿Qué hace usted aquí...?

Nic. (Tendré carácter) ¿Qué, que hago aquí? Lo que
me da la real gaua... (Dios, qué cara ha puesto)

Luc. Con que lo que le da la real gaua... {Le coje por
el cuello.) La real gana...

Nic. Soy Nic Nicomedes Borreguillo... Bo-
rreguillo de Tembleque... Busco á la calle de la

Magdalena
Luc. Está bien: creí que era usted Tarlitos... Soy un

poco corto de vista... Usted dispense {En-
tra en la iglesia)

Nic. La segunda edición. Que soy Nico... púm, púm:
que so}^ Nicomedes, puñetazo; que soy Nicome-
des Borreguillo de Tembleque Pura! Y se

acabó ¡a zurra Y á todo esto sin encontrar

la calle de la Magdaleua, ni á mi tia Hilaria...

.Ayl ay! Yo me voy á perder en Madrid [)or va-

rios conceptos: porque soy muy pillin coi: las

chicas y porque... no se donde está la calle de la

Ma,í;daleua. En Tembleque me llaman don Nico-

medes Tenorio, en lugar de Borreguillo, que es

mi apellido natural Voy á buscar á mi tia

Hilaria: y en cuanto tope con ella le hago el

amor á mi prima Felisa .;Ue dicen ({ue tiene muy
buen ver y orras cosas que si no e-tán á la vista,

se adivinan . . . . ( Váse derecha.)

ESCENA VII

Don Luciano 3^ Soledad (Salen de la iglesia)

Luc. Vaya á casa; que el cerrajero va á ir á escape...

No vino ese... mequetrefe, verdad?
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Sol. No, señor.

Luc. Quién dijo las jaculatorias?

Sol. El padre Marranillo... {Dirtgense izquierda.)
Luc. Bien: vamos á casa. No: no vamos á casa. Va-

mos al cate. (Vánse derecha.^

mutación:
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CUADRO SEGUNDO

Decorado. F -tio en una ca a de Tecin ii 1. E;i el foro dos puertas
jvrüctí cables. (Lúdela derecha corres} onde alas habitaciones de
clori Luciano: la déla izquierda á las de Cele.) Dos puertas tambiten
practicable-, to la izquierda, nitíi en primero y otra en segundo tér-
mino. (En primer término la puerta corresponde á las habitaciones
de la séñá Hilaria: la del segundo término á las de Lola.) Derecha^
en x^i'imer térmiao, puerta que se supone dá á la calle.

ESCENA I.

Aurora, Felisa, Amparo, la seña Hilaria, Cé'Ie, el señor Ambrosio,
"Vecino 1 °, convidados y convidadas. ( Ai Ir-vamarííe el te ón a-parecen
todos los personajes sentados, palmóteando, formando un semi-círcu-
lo. Una parr-ja de convidados estará en í:ct lud de terminar un bai-
le flamenco.)

Amb.
Todos
Cele

Yec. L^
Amb.
Hilaria

Amb.

Qne cante la Amparo.
Que cante. Que cante.

E o: que cante la Amparo.
Pero si no sé. Y además, estoy ronca.

íso se haga usted de rogar.

C-inta: canta.

Oye, Ambrosio; no seas desigente. Si no canta
1p chica, no es porque no quiera: es porque no la

¿á la gana. Y si no la dá la gana es porque el

^"^orbete... la ha sentao mal.

Que te calles, Hilaria. Cuando yo, que sov un
li():nbre que distingue la luz, dice: «que cante la

Amparo», es lo mismo que si digera, pongo por
caso, «que mate el Guerra», ¿comprendes? Y
cuando yo digo: «que mate el Guerra», es indén-
+ico que si digera: «que te calles, Hilaria.»
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Hilaria

Cele

Amb.

Amp.

Hilaria

Amb.
Cele

Hilaria

Amb.
Amp.

Vecinos
Aurora
Amb.

Bueno. ¿Y qué?
El señor, que es mi padrino, quiere (A Hilaria^
decir con lo que ha dicho, que sabe donde le

aprieta el calzado...

Eso es. (A ''ele.) Tu suegra no diquela ná,j
eso que es raaj^ormente mi hermana. En cuanto
la Amparo, que es mi hija gracias á Dios, me
03'ó que la decía: «canta», debió hacerlo; porque
yo la escucho con gusto; y además, porque le

consta á todo el mundo, y á mí principalmente,

que tiene facultades.

Voy á cantar, padre. Ya sabe usted que por na
darle un disgusto le dije al Conejo que no vol-

viera á hacerme proposiciones... Con que, la que
hace eso con el Comjo^ para que no rabie su pa-

dre puede hacer el sacrificio de cantar....

Pero Ambrosio, y el sorbete?

Dójame en paz.

Ole tu garbo y tu buena voluntad, chiquilla {A.

Amparo).
{A Amhrosio) Te saliste con ia tuya^ ?^|uete. Pop
supuo>s;o, que la chica tiene más cacárLan que t«.

Gracias, Hilaria.

Tía, escuche usted. Voy á cantar, pero que rae

acompañen la Aurora y la Felisa.

Nosotros haremos coro.

A cantar todos.

Venira ía irritarra.

Múvsica

Amp. Yo he nacido en la calle

^ de la Cabeza

y tengo, por lo tanto,

mucha vergüenza,

Y es natural

que tengan mis andares

Sandunga y sal
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Y es natural

que tengan sus anclares

fiaudnnga y sal.

Esto está bueno:
pero es mejor

que nos cantes el tango
del caracol

Pues señores: empiezo.
Mucha atención.

Con Aatonia, chiquilla muy guapa
que tenía un primito en Madrid....

Con Antonia, etc.

Se casó un coronel retirado

de la guardia civil.

Ay! De la guardia civil.

Al marido gustábale el campf>:

le encíintal.ían las plantas y flores,

y además le gustaba ba.stante...

¿El qué? {Hablado),

Criar caracoles.

Al marido, etc.

Los tenía de todas las razas

y en los días floridos de abril.,..

Coro Los tenía, etc.

Amp. Invitaba el marido al primito
á ver el jardín.

Coro Invitaba, etc.
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Ámp. Y era el caso ])astante curioso

de que había uli sefior caracol,

que al ver juutoá los primos, sacaba

Coro ¿El qué? {Hablado.)

Amp, Los cuernos al sol.

Coro Y era el caso, etc.

Hablado

Amb. Bueno: ahora, pa seguir !a juerga, vamos al co-

medor á ver lo Cjue ba preparado la seña Hilaria.

{Vánse los coros me¿ios ios bajos.)

ESCENA II

Dichos. El Pelón. Lola (después.)

Pelón {Sale derecha) Buenas noche... {Va á la izquier-

da y se dirige á la 'puerta de la Lola.)

Auro. {A Cele) Anda pa dentro, Oeie.

Cele Entra tú con tus amigas. Yo me quedo aquí ,^

para alternar un rato con estos caballeros (For

los bajos.)

Pelón Abre, Lola, que tengo prisa. Mira que traigo una
rueda de churros y una botella de aguardiente...

Hila. (Este quiere, armar bronca, como si lo viera). (A.

Ambrosio)

Lola. {SaAe segunda ¡merta izquierda). Oye, Pelón...

¿k qué vienes á escandalizar?

Pelón. No fastidies... Déjame entrar.

Lola, A estas horas? Pero qué te has creí- lo tá, só

morral...

Pelón Mira, Lola: no es sólo por los churros por lo

que vengo. Es que tengo que hablarte de otras

cosas.

Lola. Los churros y las copas se los puedes ofrecer á

quien los necesite, que yo, á Dios gracias...

Hila. (Hay gentes que no tienen diznidaz...) {A Am-
brosio. )



— 21 —

Lola
Hila.

Pelón

Hila.

Amb.
Pelón
Cele

Amb.

Celo
Auro.
Cele

Yecinos
Auro.
Hila.

Pelón

Cele

Pelón

€ele

Pelón

Lo dice nsted por mí? (.4 Hilaria.)

Yo .se por quién lo digo. {A. Lola.)

Cállate Lola, que so}^ yo el akisionado... (A Lola)

Hay señoras, que no son señoras; y (|ue abusan
de la prudencia de los hombres, porque uuo es,

mayormente, un lila...

Oye tú, maleta: todo eso que estás ahí hablando
ya se á lo que se refiere, coa que... limpíate,

¿sabes? {Al Pe'ófi)

Comprímete Hilaria.

O que no se comprima...
¿Pero á qué vieue este lío?

Pues este lío viene á cuento de que el Pelón anda
diciendo por too Madrid que si tute has casado con
la Aurora ha sido ponpje le cosupraste la volun-

tad á tu suegra convidándola en ¡a buñolería de
la Anastasia, y eso es una calumuia...

Ya caigo...

Cele, lio te pierdas, que te has casáo...

Las mujeres á hacer medias... \'^e.te j^hí dentro

{por la derech'X). {Al Pelón). Cuaudií'un caballero

tiene vergüenza y pundonor, vá y dice: «Usted,

me ha ofendido, y por Ío tanto, ahora mismo me
vá usted á desofender... Y e^^o es lo que yo te

digo á tí. i Se lanza sobre el Pelón á quien le (Id

unos golpes.)

Socorro... Que se matan...

Cele, Cele...

A ver si los aseparan

{El señor Ambrosh y varios otros retiran d Cele
Óticos sujet'in al Pelón. Gran escándalo en todo

el incidente.)

Esténse quietos... Pero suéltenme.

Señor Ambrosio, deje usted...

Que le quiero hinchar los hocicos (Me ha
fastidiao.)

Cállate, hombre, c'í líate... Y limpiate las nari-

ces . . que te vas á desangrar. . . Já, já, já. ..

Si no me asujetaran ya verías tú...
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ESCENA III

Dichos, Don Lnciano, Soledad.

XíUC. A casita. {SaJen derecha y Soledad se dirige d la

puerta de la derecha.)

Pelón (Corcho! is, don Luciano). Oye Lola, voy á la-

varme la cara. . . . (Entran en la casa Lola, el

Pelón y tres mrfs.)

Luc. Qué sucede aquí Ha habido riña en el

patio?

Cele Un voceras que me faltó al decoro, señor coro-

nel

Luc. Hay que moderarse, don Celedonio

ESCE'>[A IV

Dichos, Nicomedes (derecha

)

Nico. Aquí debe de ser Mecachis, el de la peri-

lla (Por don Luciano. Quie7^e huir y don
Luciano h coje por el cueVo.) Que soy Nico
Nicomedes Borreguillo, el hijo del boticario de
Tembleque ,

Cele Hay que moderarse, don Luciano.
Hila. ¡Sobrino!. . .(4 Nicomedes)
Nic. Tía... {Abrazad Hilaria)
Luc. Usted dispense, joven... Le he confundido con...

{A Nico7)iedes)

Nic. Con Carlitos; si señor, con Garlitos...Es la ter-

tercera vez que me ha confundido usted con él...

Hila. Don Luciano: cuando una persona, como usted,

es algo cortado vista, no debe atropellar ala
gente...

Luc. Le diré á usted... Este joven se parece mucho al

novio de mi hija y he jurado matarle
Kic. ¡Qué horror!

Luc. Vuelvo á suplicar á usted, joven, que me dispense.

Hasta luego, señores. (>S'e dirige á la puerta foro^
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Amb.
Nic.

Hila.

Kic.

Amb.
Kic.

Felisa

Kic.

Felisa

Hila.

Nic.

Amb.

Nic.

Hila.

Aurora
Filisa

Amp.
Cele

Amb.

"Varios

Hila.

Nic.

Amb.

derecha) Pero, jqué asesto ¿no ha venido aún
el Tuerto á arreglar la cerradura? Voy á matar
al Tuerto... (F¿/6*é? derecha don Luciano.)

¿Con que tú por Madrid? {A Nicomedes.)

Sí señor...

Y cuándo has lle.o:ado?

Esta mañana... He estado todo el día buscando
la calle de la Magdalena...Me he perdidr

¿y por qué no has avisado á la familia?

P ^'-que les he querido dar una sorpre>a...Y va-

mos á ver; cual de estas chicas es mi prima
Felisa? Porque yo quiero conocer á mi prima...

Es para eso para lo que he abandonado á Tem-
bleque

Yo soy, yo soy Felisa

Me alegro mucho de conocerte...Me habían dicho

tenias muy buen ver

¿De veras? {Nicomedes la abraza.)

Pero chico, tú pareces tonto y te metes en casa...

{A Nicomedes)
No lo crea usted, tía... Yo soy así...

Mira chico: esta es tu prima Amparo, esta es tu

prima Aurora, este es tu primo Cele

Dios mió, cuantos primes

Dales un abrazo... tCs Nicomedes; el hijo del tío

Baltasar; el que está de boticario en Ttmbleque.

1
K ¡Primo! {Le abrazan)

J

Ya que la familia ha tenido una expansión, dé-

jenle al chico y conviden le alguna cosa... O sino,

eutrad á la casa. Yo me quedo aquí un momento
con él y Felisa, mientras se arregla la mesa para

la cena...

Hasta luego, primo... {vanse izquierda)

Ahí te quedas chico... Y cuidadito... {van$e

izquierda.)

Vayase usted tranquila, tia...

¿Cómo ha quedao la familia?
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Nic, Muy bien, t^o... (Es lx)nifca mi prima)

Felisa ¿Y á qué vienes tú á Madri'^?

Amb. Eso, ¿á qué vienes?

Nic. Pues yo vengo á muchas cosas; principalmente
á conocer á mi prima... porque soy muy pillín...

y en segundo lugar á perderme.

Amb. ¿Qné estás diciend«>.^

Nic. Verá usted. O mejor dicho: verán ustedes... Yo
soy nn chico mny atroz. En Tembleque nadio

me llama ya Nicomedes Borreguillo... sino don
Nicomedes Tenorio.

Amb. Qné ocurrencia. ¿Y por qué?

Nic. Porqne soy el terror de los padres y de los maridos..

¿No se han fijado todavía en este iunar que tengo?

Felisa ¡Qué gracia!...

Nic. Eso es lo qne me dicen todas las personas que rae

conocen: que soy muy gracioso.

Amb. Continúa.

Nic. Pues este lunar que yo tengo e'^ ''. culpable

de que me tengan ustedes ])or .. d. í Mar-

que los vecinos del pueblo le íiai. > ¡: o mi ex-

pulsión á las autoridades. Cualquit^r Ua me vá á
pasar en Madrid tres cuartos <ie le r ;.tio; }" gra-

cias que ya no hago lo que hacía füi^es. desde que
el señor cúrame dijo un día: <!:lN)con)eae , uül

joven de tus circunstancias no debe bac -¿ eso que
tú haces porque es muy feo»...

Amb. ¿Y qué hacías, angelito?

Nic. Verá usted. Como en el pueblo no hay en qué
entrenerse, yo me dedicaba n.) solo á hacer el

amor á las hijas de los conceja ie>, sino que me
pasaba el día entero chupáudoniO el dedo...

Felisa ¡Qué porquería!

Nic. No lo creas... Tiene muy buen gusto... i^uieres

probar?... Yo le tomé tanta afir, i que no me
era posible pasar sin tenerlo denu j de la boca...

Pero ¡ay! de^de que el señor cura me reprendió
esa costumbre, no lo he vuelto á hacer. Por cier-

to que á veces me dan ganas de volver á las aa-
dadas...
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Felisa

Nic.

Amb.
Nic.

Amb.
Felisa

Nic.

Amb.
Felisa

Nic.

Hilaria

Amb.

Felisa

Nic.

Felisa

Nir.

Amb.

El bueno de Niconiedes. ¿Y tiada más piensas
hacer en Mpdrid?
Sí: vengo á otra cosa más.
Pues habla de una vez...

Calma, calma... T.kI) llegará .. No vengo sólo á
atravesar cora/.?) nos, sino tauíbieu á ver si me re-

presentan en alyúii teatro una comedia que he
escrito yo sólito.

¿Una comedia?
¿•Pero es posible?

Aquí la tengo. Tiene un argumento muy Ijoni-

to. Si quieren ustedes se la puedo leer... Se titu-

la... Vaya: ya no me acuerdo del título... Aqiu
está... No: pues no la tengo aquí. Dios mío, se

me perdió .. No se me ha perdido... Vuélvanse
ubtedes de espaldas... {Se corijla la mimita al
actor.)

¿De espaldas?

¿Pero por qué?

Ea que me dá vergüenza... La traía debajo de la

camisa, en el pocho, y como todo el día he estado
andauívlo, se me ha bajado, y ahora la tengo aquí:
en la boca del estómago. Por eso los digo que se

vuelvan de espaldas; para sacar la comedia...
Cl'ió»>s, á cenar. {Dentro.)
Vamos, hombre; vamos dentro. Después la sa-

carás. Dale el brazo á tu prima...

Ven, cliico, ven...

El caso es que...

¿Qué te pasa?

Que ahora la comedia no me doja casi andar.
Esperen ustedes. {Se vuelve de espaldas y rá-

pidamente saca un cuaderno. Puede sacarlo tam-
ÓK'71 de una pierna del pantalón, si el a<^tor í"¿e-

sea. Se confia toda la mímica, de la escena, al ta-

lento del autor.) Aquí está.

Já, já, já. {Vón,se todos
,
penetran en la 1?"puer^

ta de la izquierda.)
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ESCENA V.

Murgmsfcas l.^ 2.\ 3.* y 4.« (Carlos después.) {Salen
todos por la derecha)

Música

Muy, 1.^
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A la una. A las dos

Vaya... A las tres.

Carlos Ya se abr ó. Adelante
Qué felicidad.

(Carlos entra en la casa de don Luciano. Los murquis-
tas ejecutan un trozo de la Verbena completamente, desafi-

nados )

ESCENA VI.

Dichos. Cele, el señor Ambrosio, la seña Hilaria, Aurora,
Felisa, Amparo, vecinos y veciuas. Nicomedes.

Hablado

Amb. Muchas gracias, señores, por la serenata. Ahí
van dos pesetas para cada uno: no v^yau ustedes
luego á decir que el señor Ambrosio no sabe pro-
tejer al arte nocturno déla noclie.

Mur. 1.° ¡Yiva el señor Amhi'osio!

Amb. Gracias. Y ahora vayanse á otra parte cun la mú-
sica, que ya es tarde pa los novios, quienes se van
á ir á meter en el tálamo... ó como se diga.

Mur. Buenas noches... (Vánse derecha.)

Hila. Ea, hijos mios. Son las doce. Que Dios os haga
muy buenos casados... Hija mia, que seas feliz.

Cele: fíjate en lo que te voy á decir. Los hombres
que saben cumplir con sus obligaciones y ga-
nar el pan de su familia, deben tratar á sus mu-
jeres con cariño, y formar de su casa un hogar
respetado de todo el mundo. Y si Dios os conce-
de hijos, que es lo natural, ten eii cueuta Cele,

que de la conducta que los padres ol)servan, de-
pende la enseñanza y las costumbres que los chi-

cos azquieren Con que üo digo nuís.

Cele Déme usted un abrazo, senil Hilaria, que con
esas palabras tau bien dichas se me ha oprimido
el corazón...
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Va ríos Vaya , 1 ¡uenas noches. . . ( Va?ise derech ;.)

Felisa Que lo pacéis biun...

Xic. Biienjs noches, primos. Mañana te!ni>raüo os

ice re v,\\ c<ju tedia...

C. y A. Buenas uociies... {Ejitran por la 'pus ia iíímedia-

ta á la.- de don Lticia/io.)

Nic {A Fe''iS'Á). (No tcagas cuidado, qiu.' n^ me la

chuparé...)

Felisa (Anda, tonto )

Hilaria Y tú <;hico {ANico)n,vls)p^ sabes c=iil esta
cuarto. Supongo que no querrás dormir en el

])atio...

Nic, Xó, .-eñora. Vayanse ustedes. Yo iré después.

Me voy á quedar aquí un ratito reprasa!i<lo mi c>-

media, y pensando en lo que debo hacer p;;ra per-

derme j)or Mjídrid...

Amb. Vaya, abur Hilaria Adiós chicos. Vamos, Am-
paro.

Amparo Adiós tía: buenas noche prima. Quédate con
Dios, Xicomedes. Adiós señores. ( Vas.^ con Arn.^

brosio derecha )

Nic. Adiós...

Vecinos Buenas noches. ( Vanse,, La señora Hi\(Á,ia. y Fe--

Usa entran pmerta pr riiera izquierda.)

p:scexa vil

Nicomedes, Carlos y don Luciano.

W\c. Al fin estoy solo... ¿(.ómo haré yo para que mi
prima se interese por mí?

Carlos Adiós bien mío. {?^n la puerta de dun Luciano.^

Cielos, tu papá. {Se vuelve á meter en la casa^)

Liic. {Saye derecha) Le hubiera matado si no hubiese
visto (pie viene ahí detrás con los chismes ne-
cesarios. Maldita cerradura... ( Vase ^puerta de szc

casa.)
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Lola, Nicomedes, el Pelón, el Tuerto. {Cuando lo Indica el

diálogo
)

Pelón Buenas noches, Lola... Mañana ya sabes: nos

vaiuus de frente á la Vicaría. {En la puerta de

Lola.)

Lola Buenas noches... ¿No me engañarás, verdaz.^

Nic. Que estoy yo afjuí... (En j^rimer termino.)

Pelón Pues cierre usted los párpados... Adiós Lola ( i'a

da lui beso Ljla se retira Dirígese hacia Nicome-
des ) Vamos á ver, caballero... ¿Por qué ha dicho

usred: «Que estoy yo aquí?»

Nic Pues he dicho ocque estoy aquí», para que ..

Pelón ¿Para qué, vamos?
Nic. Pues para que hablaran ustedes más bajito si te-

nían que decirse algún secreto

Pelón Vamos ¿Y qué hace usted aquí, só zoquete?

(Teugo ganas de vengarme de la morra que me
pegó el Cele.)

Nic. Yo le diré á usted. Yo hago aquí varias cosas.

En primer lugar, estoy pensando en lo que debo
hacer para que mi prima. . . .

El tuerto Aquí es. A ver si ahora me equivoco de puerta

y searmaalgún escándalo. Maldito coronel. {Sale

derecha y la á la puerta del coroneK)

Nic. Y en segundo lugar, estoy repasando una come-
dia que he escrito en Tembleque, porque yo soy

el hijo del

Pelón Bueno, hombre, el hijo de su padre ¿''ómo

se llama la comedia?
El tuerto ¿Será aquí?

Nic. Lea usted.

Pelón A la otra puerta {Muy alto.)

El tuerto Gracias... Ya decía yo que me parecía que no era

aquí. {Va á la puerta de les novios.) Toma, y tie-

nen cerrao por dentro. De buena gana me iba

y le dejaba al coronel con un palmo de nari-

ces Vaya, empecemos. [ Hace que quita, la ce-

rradura.~\
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Nic. Voy a ver si la pueden estrenar en algún teatro.

Pelón Si usted quiere, yo le presentare' á unos amigos
q le son cómicos lis bonito título este de «A
la otra puerta.» [_AUo.']

El tuerto ¿Pero n-* es aquí? Piies ya he quitado la cerradu-
ra. Ya está abierta (Avanza hacia el Pelón\
fero antes tihrc- la viierta d<^ 'par en par.)

Pelón N oso ros no hablamos contigo.

ESCENA ÚLTIMA

Dichos, Caí-los, don Luciauo, Cele, Soledad, la seña Hilaria
Aurora. Veciii :)s \_Confonni lo va indicando el diálogo ]

Luciauo [_Der4-o
j ¡Canalla! jTnfame! Va usted á morir.

Carlos ¡E'avorl \_Sa¡e, da una vudta por el tsc: larioy se mete

en ki /mr-rta de los notólos que está abierta.'] Aqni me
cuelo.

Luciano Mu^^re, infame. [.4? Pelón, agarrándole jpor el cuello.
"^

Pelón Socorro

Cele ¡Miserable! \_Denfro. Carlos sak, tropieza g ct?.'.]

Luciano E'Síe, t^ste es

Hilaria. ¿Qué [iasa?

Vecinos ¿Q;ié sucede?
í ele ¿Quiéíi ha quitado la cerradur;;?

El tuerto ¿Pero no era aqiu'? El señor me lo dijo. \_Por el

Pelón ]

Pelón Yo no lie dicho nada
El tue to Y'o ibíi á quitar la cerradura de esa puerta y en-

tonces usted me dijo: A la otra puerta.

Nic. Ese es el título de una comedia mía. Aquí está.

Luciano Se casará uste^l mañana mismo con Soledad.
Soledad Gracias, pipá
Aurora Qué susto me he llevado, madre.
Hilaria Lo supon :ío

Cele Señores; ya que la noche es algo toledana, vamos
á la buñolería.

Luciano Vamos. Oiga usted \al tuer:<-. Por no haber
arreglado la cerradura, ha pr :

••» er. mi casa lo

que ha pasado.
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earlo? .Señor mío [^A Nicomedes ] Si no llega usted á
escribir su c omedia, y el señor no hubiera quita-
^^0 la cerradura me mata el coronel

Nic ¿Es usted Carlitos?

<7ar]os 8í, señor ,

Nic- Señor corone : ljul está el hombre Fíjese
usted bien tAi él Este es Garlitos. Yo soy Ni-
comed es Borreuiiülo.

Luciano Sí, señor Usted dispense

Hilaria Pues, menudo cisco es el que se ha armado por
tu culpa. [A A^ico7nedes ]

Felisa ¿Tambieü has venido á Madrid á hacer esto?

Nic. Sí. A esto y á ver si te conquisto con mi iiiear.

Felisa [Puede!

Pelón Oye, Cele: quedamos en que somos amigos?
Cele Bueno.

El tuerto Pon^jo, ó no pongo la cerradura, señor corü-
nel. .'....?

Luciano Ya no hace falta.

Pelón En qué quedamo.^. Va uos, ó no vamos á la bu-
ñolería?

Nic. Bueno Pero falta una cosa

Todos ¿Qué?
Nic. C<mvidar á los señores al estreno de mi comedia.
Felisa ¿Y quién lo va á hacer?

Hilaria Pues cualquiera: í'eledonio, pongo por caso.

Nic, Bien, bien. Que lo diga Celedonio

Cele Señores: Las gastan los buñuelos.^ Entoncas lla-

men á e.^cena á lo.« autores de «A la otra puerta»
\^Al público.]

Nic.
i
Presente!

Hilaria Quítate de ahí, só morral: los autores están a,hi

dentro

TELÓN
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